Alberta Giménez – Escritos literarios


“Señor, el labio mío (...) y cual jamás los hubo, placentero”

Señor, el labio mío

con débil voz y frase entrecortada,

más nunca artificiosa

cumple de gratitud misión honrosa.

No en vuestro desvarío

fijéis vuestras miradas, y osadía,

que es la embriaguez más pura

la de la alegría y la ternura.

Hoy hinche nuestro pecho

inmenso regocijo; el lauro honroso

porque tanto anhelamos

alcanzado, por fin, ya lo miramos.

Y vos nos lo ofrecéis,

Prelado ilustre, y su valor dobláis

y al gozo más sincero

otro juntáis más dulce y verdadero.

Os doy gracias, Señor,

por vos al Cielo clamaremos todas,

y oyendo nuestras preces,

Dios la ventura os dará con creces.

Y a vos, ¿cómo deciros

lo que tan sólo a concebir se alcanza?

Es la palabra oscura

y no puede expresar nuestra ternura.

Voz con afán prolijo

echáis en nuestros pechos la semilla

de la virtud, buen padre;

¿habrá otro nombre que mejor os cuadre?

A todos felicito

pues que todos gozáis; tendré este día

recuerdo duradero,

y cual jamás los hubo, placentero.

� Con motivo de una de las reparticiones de premios cuya fecha desconocemos, la Madre escribe un poema, dedicado principalmente al Prelado. Una de las colegialas lo recitará agradeciendo su presencia.





